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DEBATE 

/ 

El ARTE, UN PLACER FRIO 
A propósito de stetica hoy 
de Jacques Aumont 

La 1ntenc16n del hbro de Aurnont, L8 estet1ca f¡oy. segun 
mamJ,osta su auJor. r.s ·exponc1 Ja conflgurac¡on estéllca 
en su hlstona y a partir de sus lfliCCS, pero con el propos1to 
de evaluar su forma actual" S(~ tratmrn de ver en las obras 
de arte "otra cosa que su h1stona" algo que tenga Impor­
tancia para nosotros Y ya no poclemos segUir consideran­
do de mtocable v1genc1a los conceptos ci<ISICOs de Platón 
y Anstóteles "Después de Freud. Nietzsche, Kant, Fou­
cault o Deleuze. ese punto de v1sla mtnnsecamente con­
servador resulta francnmcnte reacc1onnoo" S1 anad1mos 
los nomt)res de Schelling Ben1amtn, Acforno. Barthes y 
L yotHrc! obtendremos unn cmacter1znc1ón bastante a pro 
xlmftdH de su gillélXIa referencial Desde ella se reconskle­
ran los pnnc1pales temas cJebéltldos por la estét1ca clescJe 
1750 la belleza. el arte. el uusto,la novedad, lo sublimo. el 
reahsmo y la verdad, para entender las ullimas reconfigu­
raCIOnes teonC<ls y u gunas caractens!lcas del arte actual 
El hbro se const1tuye as1 en una vahosa obra de consulta 
sobre el panorama de la estética hasta hov. con una mag· 
ntf1ca b1bltograf1a actualllada. 

Esta relectura de la estéllcd resulté! cspcclalrnentc opor 
ltJnn como puedo ¡IJS!Ificnr enseguicfa Por una parte. la 
pubhcac1ón de esta obra de cscnlum rcc1ente (sólo tres 
anos desde su edtc1ón francesa) VIene a coinc1clir con la de 
otras ong na les de los anos setenta y comentadas por Au­
monl sobre cuest1ones estét1cas concretas La acwallctad 
de lo bello de GadaJnel , La Torre Erffelde Barthes y La ver 
dad en pmtura de DerruJa. lo que demuestra elmteres ac­
rual por este campo teónco Interés tamb1én Gvtdenctado 
en esta mtsma revrsta por Alo1anoro Mont1cl, que en su cd1 
tonni "Ln 1deologia del film" (LcJ Madnguera n' 39} reflexiO­
na sobre conceptos que ncrtenecen de lleno a la estética y 
que sólo pueden pensarse clescle sus concepc1ones pues­
tas al día 

Esta segunda C01nc1denc1a puede serv1rnos para compro­
bar la ut1hdad del libro de Aumont como consuttono estét1· 
co El punto de VJS!él del étrllculo ed1tonal, que del1endc el 
comprom1so tdeolog1co de la cnuca frente al saber estenh 
zado parece co1nC1cJ,r con el ele! libro: "Sí el arte liene al 

gun valor, lo m1smo hoy que en cua1qu1er época de la 11u 
mnn1dad ese vafor estnba en suscttar el debate y es de 
esperar, el pensamtento" (p t3) De modo que el csp1ntu 
de lél obm ele consulta es perfectamente compat1ble con el 
de la problemátiC<l a consultar (que no se tratarla de "resol­
ver" s1no de situar en el campo de la conceptualización es­
téhca actual) Recordemos que el fHilculo de Mont1e1 pro­
pone el rechazo de la dec1monóntca Idea de la autonomla 
del arto apl1cada al eme. argumcnumdo quo los l1lmcs admr 
n1stran ideología ademns eJe plnccr, csle aspeclo es ahora 
ignoracJo por los crttlcos. cuyo d1scurso estético ya no es 
<hver11clo puesto r¡ue. como asépt1cos t11storiacJores. en vez 
de tltalogar con las 1deas que proponen los hlmes se hm1tan 
a catalogarlos Prua deshacer esta made1a srntomát1ca po­
demos empezar li'ando del h1l0 de la d scut1da autonom1a 
del nrte en rclac1ón con la cJcl c1ne 

El concepto de nutonom1a prov1one de Knnt. la cstélica, 
c1encm del conoctmlonlo sens1ble. ser 1a Aulónomrt respec­
to del interés práctico y del concepto tcónco en la mcd1da 
on que el valor de una otm-1 c1e arte no se agota en un SI{.JI'll· 
hcaclo verbal "no es un mt'fO portarlor de sentido" (Gada­
mer) Pero que no se reduzca a un concepto no qlllere de­
Cir que sea tndependtente de la tdeolog1a Todo producto 
arUsllco depende del d1spOSIIrVO SOCIOCultural que favoro 
ce, o al menos perm1te. su producctón y d1vulgac1ón "E.I ar 
te es una producc1ón entro otras producciones y la respon 
sao1lidad de su deftn1c1ón y do su regulac1ón corresponde 
a la soc1edad" (p 43) Los productos nrttSIICOS no f)lleden 
de1ar de constrUir un gusto que roflc¡a y JIJSIIfica la teleolo­
gía del oo<Jer que los apa1lrrna En r-1 caso de léls Mes bn 
sacias en la reproducc1ón técmca. como el eme. esta de­
pendencia es más evtclente (Ben1am1n) Ahora b1en. esta 
dtmens16n pubhc1tarra" ha acompañaclo a las artes desde 
antes de su nac1m1ento (cuando aun no se drtorcnc1aban 
de las artesantas). en la Edad Mecha la 1mag13n se ut1I1Zó 
corno verdadero rned10 ele propaganda para dtlundlf la 
ctlllwa cnsttana y IUSitf,cm el poctcr de la lgtesta y cio los 
senores feudales ¿Cuando el wle ha pod1do "desu,tere­
S<Hse" clt1los med1os económ1cos nocesa11os para su pro­
c!ucctón matenal y, por lo tanto, de la 1deolog1a de sus me­
cenas IndiVIduales o estatales? Pensemos en el ctnc de 
Hollywood arma fundamental cJet cap1tahsmo durante la 
guerra fria l. Y cual es la s1tuactón actual del arte respecto a 
esta dudosa autonomla? Lamentable, segun Aumont "Es 
mnegñhle que hemos vuelto a una soc1edad mns tnlcgrflda 
(por la mund1alizac1ón del comercio, el cap11ahsmo y las r1-
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nnnzas, por una pa·:e, y de las comunicaciones y la me­
diatización. por otra) Hoy er d1a el arte aun cuando a ve­
ces sea difícil y hasta doloroso de adm1tir. porque sentimos 
nostalgia de su autonom1a y de la mayor amb1c1on que ésta 
ha parecidO autorizar es un conjunto de práct1cas y de 
Ideas que part1c1r an en la ~onsl ruccion y la cohes1ón so­
Ciales" (p 103) a global 1ar.1ón 1mpone el pensamiento 
un1co· la estét1ca es l1teralmente 'no d1vert1da" {no d1versa. 
basada en la repPII 16n) y el Arte, que podríamos escribir, 
al estilo de Lacan ~'-!arte' as un placer frío 

Pero este pan0•ama varia desde el lugar de la estetica 
como "teoria de 1 •ecepc1ón". donde no se trata de des­
cuorrr el sentido de una obra sino de recorrer los sent1dos 
que se ofrecen en ella (Schelhng) La valorac1ón del ca­
racter pohsémico de la 1magen res1stiria así al pensamien­
to prefabncado de los mediOS de comunicac1on "El senil­
do. desde el momento en que se f¡¡a e 1mpone desde el 
momento en que ta no es sulil, se convierte en lnslrumen­
to del poder Sut1I1Zar el sentido es pues una acl1vidad po­
lítica" (Barthes) Esta estet1ca de resistencia exphcana la 
desconex1on aclua entre el arte y lo bello, puesto que "lo 
bello" es el gusto de la 1deolog1a dom1nante: 'La 1ndustna 
del ctne en su estfldo hollywood1ano .el mas emblemátiCO-
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ha cultivado el bntlo que clasicamente se asac a a la belle­
za ( ... )pero la verdad del arte cmematografico P.Stá en otro 
s1tio ( ) Hoy en d1a lo bello es atributo de la comunica­
Ción en sus d1versas formas y ante todo de la publicidad" 
(pp. 178-1 79). Esta verdad del arte. contrapuesta a la be­
lleza de la mdustna. no nos proporciona el placer de la re· 
pet1C1ón de lo conoc1do s1no el de la novedad más bien in­
qUietante puesto que produce un efecto w•neimlich de 
ruptura con lo cohdiano De aquí la conex1ón con lo subli· 
me en el arte moderno actual. que se niega et la consola­
Ción de las buenas formas para hacer sentlf me1or la e:<IS­
lencla de lo 1mpresenlabla (Lyotardl . rechazando la 
cstetlca burguesa que diSimula la mBterialldad de la obra. 
Por el contrario. "poner el procedmenlo al desnudo CO· 

mo predicaban los formalistas se ha convertido en uno de 
los gestos ev1den1es y mm una les del arte correlativamen­
te el esludto de esta puesta al desnudo es un traba¡o bá· 
s1co de la crítica y de la actiVIdad estettca Lo que nos lle· 
va a la crillca de la cnt1ca fria y des1deolowzada que 
Aumont comparte "El e¡erCICIO de la crlt1ca de c1ne se 
aseme¡a cada vez más a la 'cntica de arte' y se conv1erte 
en la simple recens1ón más o menos JUICiosa y abundan­
temente motivada. de lo que el cot1co ha pod1d0 ver. Al 
hacer tal COSa, los COnceptoS CrítiCOS tienden a banahzar 
se. pues se decantan del lado de la vts10n h1stonadora del 
arte" (p 94) Dos consideraciones ~1 resper.to Por una 
parte. esta la democrat,zac,on def gusto que es asi cada 
vez más benévolo. neutro y prev1sible, y cuyo efecto en la 
cnt1ca es que "se constdera poco democrauco dec1r que 
la obra de un art1sta es más lograda más profunda. mas 
1nnovadora que la de otro art1sta" (Juddl Resulta también 
mcorrecto discrepar abiertamente de fas op1mones de 
otro cnllco, puesto que la camaraderla grem,al se s1lúa 
por enc1ma del ngor teonco en la pract1ca anallt1Ca Se fo­
menta así un conformismo cuya inerc1a lleva a defender lo 
ya conocido y reconoc1do por consenso mermando la ca­

pacidad para valorar lo nuevo. Constrwr un espac10 de 
debate sería. pues, fundamental. 

Por otra parte. toda obra ''de ruptura" afee a a nuestra 
memona del arte. remodelando el pasado Autonom1a" 
puede entenderse aquí como "hberac16n de 1 trad1c1ón"· 
la h1stona del a1te se rehace s1n cesar a partir de re-eva­
luaciones y de re·estrallflcaciones permanentes que las 
1deas nuevas Imponen en arte, lo que supone establecer 
nuevas correspondencias. formales esta vez entre obras 
separadas a veces por s1glos o por oceanos" (P 282) 
CrítiCOS-historiadores, pero con otro concepto de la Histo­
na Ampliar lo pensable es. precisamente, la Jlilidad del 
arte 

Santiago Vila 


